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  La información contenida en este libro se basa en las investigaciones y experiencias personales y profesionales del autor y no debe utilizarse como sustituto de una consulta médica. Cualquier intento de diagnóstico o tratamiento deberá realizarse bajo la dirección de un profesional de la salud. La editorial no aboga por el uso de ningún protocolo de salud en particular, pero cree que la información contenida en este libro debe estar a disposición del público. La editorial y el autor no se hacen responsables de cualquier reacción adversa o consecuencia producidas como resultado de la puesta en práctica de las sugerencias, fórmulas o procedimientos expuestos en este libro. En caso de que el lector tenga alguna pregunta relacionada con la idoneidad de alguno de los procedimientos o tratamientos mencionados, tanto el autor como la editorial recomiendan encarecidamente consultar con un profesional de la salud.
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  Introducción




  La magia y el amor




  El amor es un sentimiento mágico y por eso ha estado siempre estrechamente ligado a la brujería. Las hermosas leyendas y relatos tradicionales nos hablan de elixires, amuletos y sortilegios que hechizan el corazón del ser amado, de bellas durmientes o príncipes embrujados a los que un beso de amor libera de su encantamiento. Los magos egipcios preparaban filtros de amor con poder hipnótico, las pitonisas griegas enseñaban ensalmos a los guerreros enamorados, los druidas celtas conocían hierbas con las que preparaban pócimas arrebatadoras, y el mago Merlín entregó a Uther Pendragón, padre del rey Arturo, el filtro de amor que le permitió seducir a su futura reina.




  El gran auge de la brujería en la Edad Media coincide con el florecimiento del amor romántico que llenará las páginas de las novelas de caballería. Jóvenes nobles, caballeros andantes, juglares, trovadores, y también pajes y escuderos, recurrían a las hechiceras y magas de los bosques para obtener el favor de la amada inaccesible. Y asimismo ellas, las damas y doncellas que suspiraban de amor en sus castillos, enviaban a sus amas a rogar a las brujas que las ayudaran con sus sortilegios a conquistar al caballero que les había robado el corazón. Es rara la historia o aventura de esa época en la que no intervenga en alguna forma la magia para llevar a buen fin un romance o volver a reunir a los amantes. Pareciera que aquellas gentes sabían que el amor es un sentimiento tan delicado y excelso, que necesitamos el apoyo de una fuerza sobrenatural para conservarlo y alcanzar su feliz plenitud.




  Esta intensa complicidad entre la brujería y el amor no es solo cosa de tiempos pasados. Actualmente una infinidad de mujeres y hombres de diversa edad y condición acuden a las consultas de magos, adivinas y brujas modernas para buscar solución a sus problemas sentimentales y a sus ansias de amor. Según la British Witchcraft Association, que reúne a las brujas y brujos del Reino Unido, un setenta y cuatro por ciento de las consultas recibidas en 2021, tanto personales como por teléfono o por correo, se referían a conflictos sentimentales, amores malogrados, separaciones, carencias afectivas y otras situaciones derivadas de la dificultad de las personas para hallar y conservar una pareja y construir juntas una relación profunda, placentera y estable.




  Esto no debe extrañarnos en una época en que los grandes amores románticos alimentan las pantallas de los cines y la televisión, mientras fuera de ellas la vida real es cada vez más individualista y egoísta. Poco queda de romántico en una sociedad entregada a la acumulación material y al consumo descontrolado de cosas innecesarias. La competitividad desenfrenada, el ansia de dinero, el afán de aparentar una prosperidad de cartón piedra o de exhibir una imagen de modelo de publicidad parece haber desplazado a la capacidad de amar. Muchos han olvidado, o simplemente ignoran, que el amor es el tierno refugio ante las vicisitudes de la vida, la fuerza que nos permite afrontar toda clase de problemas, el sentimiento mágico que trasciende más allá de las miserias y penurias cotidianas y nos permite ser mejores, más generosos y comprensivos.




  Esta degradación de los sentimientos trae aparejada la soledad, el desamparo espiritual, el vacío afectivo y la falta de enriquecimiento interior que caracterizan a las personas sin amor. Sean causantes o víctimas de esta dolorosa situación, todos sufren esa carencia, ese vacío que representa no poder disfrutar plenamente del sublime misterio del amor.




  Y para recuperar la plenitud de ese misterio, nada mejor que el poder de la hechicería, la ciencia que sabe leer lo oculto, y también conseguir y celebrar el triunfo del amor. Porque el ansia de amor sigue latiendo en todos los corazones, ya sea de aquellos que aún no lo han encontrado como de quienes lo disfrutan, pero siempre con el secreto temor de perderlo.




  El amor brujo




  La brujería tiene como uno de sus fines y logros más poderosos influir en el encuentro afortunado y en el frágil crecimiento y desarrollo del milagro del amor, porque su propia existencia depende de que el amor perdure y prevalezca sobre la Tierra. Y esto es así porque el amor también es brujo; es decir, un fenómeno sublime, que participa del arcano que gobierna las leyes superiores del universo, y que no puede explicarse sino como una forma de magia, un encantamiento que nos envuelve en vibraciones excelsas y desconocidas.




  Los científicos han estudiado los procesos biológicos y químicos que se producen en nuestro cuerpo cuando estamos enamorados, y que alteran una serie de funciones y sistemas orgánicos ante la presencia del ser amado, o incluso con solo pensar en él o pronunciar su nombre. La psicología ha llegado a considerar al amor como una pérdida momentánea de la razón, una obsesión patológica que nubla nuestra mente como un espejismo, atribuyendo al amado virtudes y atractivos que los demás no alcanzan a percibir. La sabiduría popular, quizá más acertada, suele decir, cuando un joven suspira de amor, «ese joven está como hechizado». Y debemos aceptar que los síntomas se parecen: deambula como un sonámbulo, su mirada se extravía en el vacío, no presta atención a las cosas cotidianas, responde con monosílabos, ha perdido el apetito y no tiene voluntad para relacionarse con los demás. El amor brujo se ha apoderado de ese adolescente, y solo su consumación podrá liberarlo del hechizo.




  Cuando aún no hemos conseguido caer en ese maravilloso sortilegio, o tras degustarlo lo hemos perdido por alguna razón, permanecemos –conscientemente o no– en la espera latente de ese sentimiento embrujador que nos trasladará a una dimensión distinta del espíritu. Veamos lo que nos dice sobre ese estado Hocus pocus, el delicioso libro de hechicería publicado por Titania: «Con la euforia inicial de un nuevo amor, sientes como si caminaras realmente a unos centímetros del suelo. No hay nada como esa sensación; no existe en la vida una experiencia más maravillosa. Si aún te encuentras a la espera de alguien especial, o si has terminado con alguien y estás dispuesta a compartir ese hechizo con un nuevo amor, prueba a encontrarlo por medio de la magia y el sortilegio». La cita concluye aquí, pero yo puedo asegurarte que, en la mayoría de los casos, uno de los hechizos que pruebes acabará envolviéndote en el mundo mágico del amor.




  Los hechizos amorosos




  La preparación de este libro ha sido para mí una tarea apasionante, pero también un desafío. Los hechizos de amor responden a una sabiduría muy antigua, que es necesario poder descifrar y aplicar según arcanos milenarios. Despertar y orientar los sentimientos amorosos exige convocar fuerzas muy poderosas, pero también muy frágiles, que pueden esfumarse o revertirse si no dominamos el sortilegio. El amor se invoca y se conduce por medio de las más sutiles vibraciones, tanto las que provienen del universo astral, como las que emanan ciertas especies del mundo vegetal y mineral, las que residen a veces en los objetos de la vida cotidiana y, sobre todo, las que nosotros mismos, el ser amado, o la persona que quiere arrebatárnoslo, difundimos a través del aura individual que nos rodea.




  No siempre es posible manejar todas estas ondas, vibraciones y emanaciones de una forma correcta y eficaz. Desde los tiempos más antiguos, los magos y hechiceras que fueron más admirados y respetados han sido aquellos que conseguían preparar filtros, conjuros y sortilegios de amor, a la vez seguros y poderosos. Y esto explica un poco por qué sentí que reunir los hechizos en un libro era para mí, humilde bruja moderna, un verdadero reto.




  La solución fue estudiar los grandes tratados, consultar a mis maestros terrenales y astrales, utilizar la concentración y la visualización, y sobre todo ensayar y experimentar hasta asegurarme de que los hechizos que iba a reunir y ofrecer a mis lectores fueran los más adecuados y eficaces. Pero también que resultaran fáciles de realizar, con elementos sencillos, y sin ningún rasgo de oscurantismo o de magia negra. Y muy especialmente, que aunque no siempre sean infalibles, no posean cargas negativas ni vibraciones que puedan resultar contraproducentes y causar algún daño a las personas implicadas. ­Puedo ­garantizar que esto no es posible en ninguno de mis sortilegios, siempre que se realicen con un mínimo de cuidado y respetando las indicaciones básicas que se dan para cada uno de ellos.




  Puedo decir entonces, con cierto orgullo, que este libro reúne los hechizos amorosos más sencillos, seguros y eficaces que puede ofrecer la magia moderna, Pero también debo advertir que eso no basta para alcanzar el resultado esperado. El mejor hechizo puede fallar si se ejecuta con torpeza, distracción, o falta de convencimiento. En mis obras anteriores se explican con mayor detalle estos requisitos, y remito a ellas a quien le interese profundizar en el tema (Manual de la Bruja Moderna, Manual de la Bruja Moderna para atraer el dinero y La magia de la Bruja Moderna). Aunque lo realmente importante, como todos sabemos, es la fe. Fe en la fuerza del hechizo y en la virtud de las vibraciones que expresan el poder del universo. Pero también fe en nosotros mismos, en nuestra capacidad para utilizar la magia luminosa con fines nobles, y sobre todo fe en nuestra dimensión afectiva, en que sabemos querer y hacernos querer con intensidad y generosidad. Si estamos convencidos de ello, la fundamental ayuda de la magia moderna será solo una puerta que nos abrirá el camino de la plenitud y la felicidad.




  Contenido temático




  Resulta una paradoja, pero aunque el amor es único, existen varias clases de amor. O quizá deberíamos decir que el amor se expresa de diversas maneras. El cariño, el afecto, el deseo, son formas del amor que pueden diferenciarse, oponerse o complementarse, según los casos. Es posible que un gran apasionamiento no sea reflejo de un sentimiento profundo, que una relación romántica idealizada falle a la hora de expresarse físicamente, o que una excelente química corporal no lleve a la comprensión y el cariño mutuo. Desde luego, el amor ideal es aquel que puede expresarse en todas sus formas, pero no siempre tenemos esa suerte. Y tampoco hay por qué desestimar una relación limitada solo a lo espiritual o, por el contrario, la que se basa solamente en la atracción y el placer sexual. Entre esos extremos hay distintas variantes, que participan de varias formas de expresión amorosa y que no siempre se complementan bien.




  Atendiendo a todo esto, hemos dividido la estructura de este libro según las dos formas básicas de manifestación del amor, que resumimos en amor romántico y amor pasión. Agregamos un apartado de amor familiar, porque muchos de nosotros podemos tener problemas que no están vinculados con ese tipo de amor sino con sentimientos y relaciones familiares, en los que la magia moderna puede ser de gran ayuda. Y lo mismo para el último capítulo, dedicado a las relaciones de amistad y compañerismo, que a menudo pueden ser tan intensas y complejas como las historias de amor.




  Veamos entonces brevemente el contenido de cada uno de estos apartados.




  Hechizos de amor romántico




  Acordemos en llamar amor romántico a aquel que, correspondido o no, expresa un sentimiento a la vez profundo y elevado, con una noble intención de entrega al otro y de exaltación de su persona. El amante romántico idealiza al ser amado y lo respeta y admira hasta llegar a la adoración. Aparte de engrandecer sus atractivos personales, hay también una atracción sublime, casi sobrenatural, que participa indudablemente del encantamiento mágico.




  Este amor suele darse también sin un destinatario real, especialmente cuando somos muy jóvenes. Esperamos y buscamos un amor excelso, porque en cierta forma estamos enamorados del amor, y a eso se refieren los primeros hechizos de este apartado. Luego necesitamos antes que nada poder expresar nuestros sentimientos y que sean correspondidos, que haya sinceridad y exclusividad, sin enfados, engaños ni disgustos, que pueden evitarse con los sortilegios adecuados. Finalmente deseamos la comprensión, el entendimiento, el reconocimiento de los demás, y que nada se interponga en un amor que ha de ser más perfecto cada día.




  Aunque hemos mencionado a los muy jóvenes, sabemos que el amor romántico puede surgir a cualquier edad, a veces después de varias relaciones frustradas. Este apartado va dirigido también a los románticos tardíos y a los que siempre buscan ese amor eterno y sublime que, modestamente, estos hechizos pueden ayudarle a encontrar por fin.




  Hechizos de amor y pasión




  Si el amor romántico supone una generosa entrega, el amor pasión consiste en un ansia desesperada de posesión. El ser amado nos obnubila la mente y nos nubla los sentidos. Deseamos seducirlo, dominarlo, someterlo, pero también someternos a él y ser dominados. La exclusividad es una exigencia abrumadora y los celos, reales o imaginarios, pueden llegar a hacer estragos.




  El placer de compartir un amor pasión va siempre acompañado del miedo terrible a perderlo, generalmente a causa del desvío o la traición del otro. Y aunque los psicólogos lo califiquen como una obsesión, se trata en realidad de un embrujo. No hay por qué no disfrutar de un sentimiento embrujador, sobre todo si la magia moderna puede ayudarnos a vivirlo con intensidad mientras dure.




  Por eso los hechizos de este apartado tratan de encender la pasión, seducir desde la primera cita, gustar cada vez más, mantener vivo el fuego pasional, que el ser amado se entregue totalmente, pero que sepa comprender cuando nuestra llama se apague. En fin, una forma de amor con un punto morbosillo, pero que es una de las ­experiencias más intensas que puede ofrecernos la pasión, y que podemos controlar y disfrutar con la ayuda de la brujería.




  La sensualidad en el amor




  Los dos tipos de amor que hemos descrito a menudo se combinan entre sí, y a veces uno lleva al otro. En ambos interviene un componente físico, sensual, que llena de embrujo los cuerpos de los amantes. Aunque dicen que las hay, no acabo de creer en relaciones exclusivamente carnales, tratándose de personas educadas y sensibles. Creo que aún en un encuentro ocasional debe existir cierta atracción personal, algo de idealización. Para entendernos, un poco de magia. El amor sensual, que trata del goce mutuo de los sentidos, es siempre algo más que química y mecánica. En este libro, siguiendo esa opinión de su autora, tratamos el amor sensual como parte importantísima e imprescindible de las otras expresiones o formas del amor, pero no como un fin en sí mismo.
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